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DIOS EN EL VACÍO jn.20,1-9
¡Felices Pascuas! La mañana nos comunica la alegría de los discípulos que corren hacia la tumba y la encuentran vacía. Una extraña alegría. Su fuente está en la ausencia. Nosotros –con ellos- nos sentimos felices porque el cuerpo de Cristo no está allí. Son necesarios ojos como los del discípulo amado para percibir que ese vacío  está lleno de promesas. Han visto en el vacío la victoria de la vida sobre la muerte.


¡Cuántas veces encontramos a Dios como espacio vacío lleno de gloria!


Cuando los discípulos reconocieron a Jesús en Emaús, al partir el pan, desapreció de su vista. Se abrieron sus ojos, le vieron, pero no había nadie allí. No podemos ver la gloria de Dios del mismo modo que vemos una bella puesta de sol. No podemos ver a Dios. Lo que de algún modo percibimos es un hueco, un espacio vacío, que los ojos del amor pueden ver como lleno de vida y de promesa.


Somos predicadores de la buena noticia de la tumba vacía. No está ahí el cuerpo de Jesús. ¿Cómo comunicar al pueblo esta explosión de gloria, la victoria del amor sobre el odio? No es suficiente hablar sobre la Resurrección. No bastan las palabras. Hemos de vivirla y mostrarla. Se puede hacer de muy diversas maneras, por ejemplo a través del arte, de la belleza de la liturgia. Otro modo será quizás teniendo un hueco en nuestras vidas, un espacio que sólo puede ser llenado por la gloria del Señor, percibida por “los que tienen ojos para ver”.


Espacios vacíos plenos de gloria de Dios. Pero para percibirlos así necesitamos los ojos del discípulo amado, que llega a la tumba, ve el sudario y cree.


¡Felices Pascuas de Resurrección! Esta es la felicidad que predicamos. Ayudémonos unos a otros a vivirla. Cada uno de nosotros arrastra en su vida espacios huecos, vacíos. Podemos ver unos en otros que nuestras vidas son tumbas vacías; lugares de resurrección y de gloria. Y así podemos juntos celebrarlo alegremente.

“El Oso y la Monja” Timothy Radcliffe. Ed. San Esteban 1999

